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primarios como de secundarios. Se detectaron co-
relaciones estadísticamente significativas entre la 
frecuencia de elementos anatómicos con marcas 
y su porcentaje de supervivencia en los entierros 
primarios (rs = 0,55; p = 0,005) y el MAU% en los 
entierros secundarios (rs =  0,59; p  =  0,003). Los 

entierros desestructura-
dos solamente presentan 
marcas de insectos en 
una rótula. No se en-
contraron marcas en los 
indeterminados.

No se observaron di-
ferencias estadísticamen-
te significativas en la can-
tidad de elementos óseos 
con marcas de insectos 
entre los individuos fe-
meninos y masculinos ni 
entre los adultos y suba-
dultos, como tampoco 
entre los paquetes fune-
rarios, las acumulacio-
nes óseas y los cráneos 
aislados (Tabla 3). Por lo 
tanto, para evaluar dife-
rencias en las frecuencias 
de marcas de insectos 
entre las modalidades de 
inhumación, se compara-
ron los entierros secunda-
rios en su totalidad con 
los entierros primarios y 
con los desestructurados. 
Los entierros secundarios 
son los que presentan 
una significativa mayor 
cantidad de marcas de 
insectos, diferencia que 
puede observarse no 
solo en los resultados 
del chi-cuadrado sino 
también en sus valores 
residuales estandariza-
dos. El valor residual de 
los entierros secundarios 
es el que más difiere del 
valor esperado; de esta 
forma, es el tipo de en-
tierro que más contribu-
ye a refutar la hipótesis 
nula de no asociación. La 

comparación entre los entierros secundarios y los 
desestructurados, por un lado, y los primarios y 
desestructurados, por el otro, también arrojaron 
diferencias estadísticamente significativas en am-
bos casos (prueba exacta de Fisher p = <0,001 y 
0,004, respectivamente).

Figura 3. Hoyos en huesos largos. A: epífisis proximal de húmero; B: epífisis distal de fémur; 
C: epífisis proximal de tibia. Escala 0,5 cm.

Figura 4. Estrías y perforaciones. A: surcos en diáfisis de tibia con estrías superpuestas, 
selección en círculo con aumento de 40x; B: túnel que atraviesa el cuerpo vertebral; C: 
diáfisis de tibia con estrías en forma de cuña, selección en círculo con aumento de 40x. 
Escala 0,5 cm.
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DISCUSIÓN

Los restos óseos de las inhumaciones de Cerro 
Lutz presentan modificaciones compatibles con la 
actividad de insectos. Los tipos de marcas óseas 
observados correspondientes a hoyos, túneles, es-
trías y surcos pudieron ser causados por diversos 
agentes que entraron en acción en diferentes mo-
mentos de la descomposición cadavérica: abejas 
(Hymenoptera), termitas (Isoptera), derméstidos y 
tenebriónidos (Coleoptera). Las abejas pudieron ha-
ber producido algunos de los túneles y surcos para 
crear galerías cuando los elementos óseos estaban 
secos (Pittoni, 2009). Por su parte, las termitas po-
drían haber ocasionado algunos de los hoyos y tú-
neles en cualquier momento de la descomposición 
cadavérica, ya que consumen tanto hueso fresco 
como seco (Backwell et al., 2012, 2020; Prestes et 
al., 2014; Queiroz et al., 2017). No obstante, no se 
encontraron estrías lineales ni con forma estrellada 
(Backwell et al., 2012), por lo cual su accionar ha-
bría sido marginal. Por último, tanto los derméstidos 
como los tenebriónidos generan marcas similares 
a las encontradas en Cerro Lutz (Parkinson, 2012; 
Holden et al., 2013; Zanetti et al., 2015b, 2019). 
Sin embargo, un conjunto de características de estas 
marcas nos permite inclinarnos más hacia la acción 
de derméstidos por sobre la de los tenebriónidos. 
Tales son los casos de las estrías en cuña y la au-
sencia de estrías lineales (Parkinson, 2012), ausen-
cia de marcas óseas con base lisa (Holden et al., 
2013; Backwell et al., 2022), presencia de surcos 
sobre el hueso cortical (Parkinson, 2012) y hoyos 
con forma ovalada (Parkinson, 2012; Zanetti et al., 
2019). Además, el 53% de las longitudes y el 86,9% 
de los anchos de los hoyos miden menos que lo 
registrado para los tenebriónidos (6 mm; Holden et 

al., 2013), y se ubican dentro de los rangos de las 
cámaras pupales de D. maculatus (Parkinson, 2012; 
Zanetti et al., 2019). Sin embargo, no se puede 
descartar que existan algunas marcas producidas 
por tenebriónidos durante las últimas etapas de des-
composición cadavérica (Lefebvre y Gaudry, 2009; 
Aballay et al., 2016).

Si bien tanto Hymenoptera como Isoptera po-
drían ser responsables de algunas de las marcas ob-
servadas, consideramos que no son muy pertinentes 
para inferir conductas mortuorias, ya que acceden 
a los restos humanos en cualquier momento en-
tre su muerte y el hallazgo arqueológico (Pittoni, 
2009; Huchet et al., 2013; Vanin y Huchet, 2017). 
En cambio, Coleoptera forma parte de la sucesión 
cadavérica y, por lo tanto, sus marcas óseas per-
miten identificar el ambiente de descomposición y 
de esqueletización de los entierros (Martin y West, 
1995; Huchet, et al., 2013; Guarido et al., 2021). 
Dado que su accionar ocurre, preferentemente, 
cuando el cuerpo se descompone en la superficie 
(Martin y West, 1995; Centeno et al., 2002), suge-
rimos algunos escenarios posibles para explicar las 
marcas de coleópteros en los entierros de Cerro 
Lutz. El primero de ellos corresponde a una expo-
sición subaérea de los cuerpos hasta o en etapas 
avanzadas de descomposición o de esqueletización. 
Esta situación se ajusta bien a los entierros secun-
darios, tal como fue descripto para otros sitios ar-
queológicos de la región (Guarido et al., 2021). Este 
tipo de inhumación implica un entierro temporal 
del cuerpo, luego del cual este es desenterrado, se 
limpian los tejidos blandos remanentes y se selec-
cionan determinadas unidades anatómicas para el 
armado de la estructura mortuoria. Esta exposición 
habría sido breve o bajo algún tipo de estructura 

  Edad Sexo Tipo de entierro**

  Adulto Subadulto Femeninos Masculinos
Indetermi-

nados Primarios
Secunda-

rios
Deses-

tructurado

MNE total 1179 232 508 668 235 1206 145 53

% (MNE) afectado 18,4 (217) 21,9 (51) 19,6 (100) 19,3 (129) 16,6 (39) 18,2 (219) 31,7 (46) 3,8 (2)

X2 (gl= 1) 1,612 (p= 0,204) 0,025 (p= 0,872) - 15,105 (p< 0,001*) -

X2 (gl= 2) - - 1,079 (p= 0,582) 23,537 (p< 0,001*†)

Residuales  
estandarizados

MNE afectados -0,694 3,504 -2,51

MNE no afectados           0,336 -1,699 1,217

Nota: * Monte Carlo p<0,001 - **Se excluyeron del MNE las inhumaciones indeterminadas - † Significativo después de corrección de Bonferroni.
Tabla 3. Frecuencias y análisis bivariados para las marcas de insectos por edad, sexo y tipo de entierro.
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ha sido identificada durante las etapas avanzadas 
de descomposición y de esqueletización en expe-
rimentos con ejemplares de cerdos cubiertos con 
25 cm de sedimentos finos y que eran expuestos 
regularmente para control (Bonacci et al., 2021) 
o bien enterrados a 30 cm sin procesos de aper-
tura periódica de la fosa (Pastula y Merritt, 2013). 
Si bien el ambiente de depositación de los cuer-
pos de Cerro Lutz es diferente a los mencionados, 
los concheros son depósitos altamente porosos y 
permeables (Stein, 1992; Claasen, 1998). Por lo 
tanto, consideramos que la presencia de una leve 
cobertura de valvas por encima de los cuerpos no 
habría sido un impedimento para el accionar de 
los insectos. No obstante, son necesarios mayores 
estudios sobre la presencia de estos insectos en di-
chos contextos para sostener este tipo de escenario 
de descomposición cadavérica.

La duración de los procesos de descomposi-
ción de los cuerpos varía según las estaciones del 
año (es más rápida en verano que en otoño) y las 
condiciones de cobertura pueden extender dicho 
periodo de descomposición en verano y acortarlo 
en otoño (Centeno et al., 2002). En este sentido, 
proponemos que la cobertura de los cuerpos de 
Cerro Lutz con valvas habría permitido ocultar los 
cadáveres y, según la época del año, acelerar su 
descomposición. Esta acción podría haber tenido 
un fin sanitario o mortuorio, como ser el armado 
de las inhumaciones secundarias. La baja frecuen-
cia de marcas antrópicas (i.e., huellas de corte) en 
los restos óseos de las inhumaciones secundarias 
es indicativa de la presencia de poco tejido co-
nectivo al momento de la selección de sus partes 
(Mazza et al., 2018). Por supuesto, más allá de 
estas consecuencias, no podemos descartar que la 
disposición de los cuerpos entre capas de valvas 
haya tenido alguna connotación simbólica para 
dicha población.

Por otra parte, si bien en los entierros primarios 
los individuos masculinos fueron, en su mayoría, 
colocados en una posición diferente a los femeninos 
e infantes, la ausencia de diferencias estadística-
mente significativas entre ambos sexos y rangos eta-
rios en las frecuencias de marcas de insectos indica 
que todos los individuos inhumados en Cerro Lutz, 
indiferentemente de su sexo o edad, transitaban las 
mismas primeras etapas luego de su muerte. Una 
situación similar fue detectada para otros dos sitios 
de la región (Cerro Mayor y Escuela 31), con la 
particularidad de haber sido elevados artificialmente 
y de presentar fechados más antiguos (1800-1500 

con techo debido a que los elementos óseos no 
presentan grados avanzados de meteorización ósea, 
evidencias de blanqueamiento por la exposición so-
lar o marcas de carnívoros. Luego, los restos óseos 
habrían sido transportados al conchero o vueltos a 
enterrar en él. Este proceso de exposición subaérea 
explicaría la mayor cantidad de marcas de estos 
insectos en los elementos óseos de las estructuras 
secundarias en relación con los entierros primarios.

Las inhumaciones primarias de Cerro Lutz tie-
nen una buena supervivencia de partes esqueletales 
con presencia de articulaciones lábiles (falanges de 
manos y pies, vértebras cervicales, conservación de 
la articulación costovertebral, glenohumeral, coxo-
femoral y femororrotuliana) y buena conservación 
de las articulaciones permanentes (húmero-cubital, 
vértebras torácicas y lumbares, lumbosacra, femo-
rotibial). Por lo tanto, la exposición subaérea de 
los cuerpos sería posible si los procesos de des-
composición cadavérica, esqueletización y poste-
rior cobertura con valvas ocurrieran en el mismo 
espacio. Si los cuerpos se hubieran descompuesto a 
la intemperie en otro lugar, esperaríamos una gran 
proporción de inhumaciones primarias con un ele-
vado grado de desarticulación y ausencia de articu-
laciones lábiles (Duday, 1990; Duday et al., 2014). 
Esto se debe a que los elementos óseos pierden 
sostén frente a la descomposición de los tejidos 
conectivos y a la ausencia de algún elemento que 
sirva de contención; por lo tanto, caen al espacio 
vacío previamente ocupado por los tejidos blandos 
(Duday, 1990).

Por otra parte, los índices de supervivencia de 
los entierros primarios no se correlacionan con la 
densidad mineral ósea, presentan bajos estadios de 
meteorización y no tienen marcas de carnívoros ni 
de blanqueamiento solar. Por consiguiente, es po-
sible que los cuerpos hayan estado bajo algún tipo 
de protección hasta que fueran finalmente enterra-
dos. Esta última situación nos lleva a sugerir que 
la descomposición de los cuerpos habría ocurrido 
con algún grado/tipo de cobertura. Si bien esta pro-
tección podría ser alguna estructura con techo, no 
podemos descartar que, en el caso de Cerro Lutz, 
una leve cobertura de valvas de D. (R.) variabilis 
por encima de los restos óseos los protegieran de 
la fauna carroñera y del accionar de agentes cli-
máticos, pero sin ser una barrera que impidiese el 
acceso de coleópteros. Luego de un tiempo, los 
pobladores del lugar habrían añadido más valvas 
sobre los cuerpos para terminar de cubrirlos. Es 
importante señalar que la presencia de Dermestidae 
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años AP) que Cerro Lutz (Guarido et al., 2021). Los 
entierros primarios, secundarios e indeterminados 
de dichos sitios arqueológicos presentan marcas de 
derméstidos, lo cual apunta a que los restos de es-
tos individuos pasaron también por una etapa de 
exposición subaérea. Sin embargo, ninguna de las 
inhumaciones fue hallada entre lentes de valvas, 
sino que estaban comprendidas dentro de un sustra-
to fino, mezcla entre arcilla y arena (Loponte et al., 
2016) y, a diferencia de los restos óseos de Cerro 
Lutz, algunos presentan blanqueamiento de la su-
perficie cortical y marcas de carnívoros (Guarido et 
al., 2021). A pesar de estas diferencias, es evidente 
que la exposición subaérea fue parte del programa 
mortuorio de estas poblaciones.

CONCLUSIONES

Una de las etapas de las trayectorias mortuorias 
de los individuos enterrados en Cerro Lutz fue la 
depositación de los cadáveres en espacios deli-
mitados entre depósitos de valvas, luego de una 
exposición subaérea. Sin embargo, no se descarta 
que la descomposición avanzada y la esqueleti-
zación de al menos los entierros primarios haya 
ocurrido con una semicobertura de valvas. Una 
segunda etapa seguiría a la descomposición cada-
vérica o parcial esqueletización, cuando se habría 
reabierto el espacio mortuorio para la extracción y 
selección de unidades anatómicas para conformar 
o depositar los paquetes funerarios, acumulaciones 
óseas y cráneos aislados. La manipulación post 
mortem de los cuerpos es evidente, por ejemplo, 
en la presencia de marcas de descarne en algunos 
restos óseos de los entierros secundarios (Mazza et 
al., 2018) y en el hallazgo de unidades anatómicas 
faltantes de un entierro primario en una acumula-
ción ósea adyacente. Si bien este es el único caso 
de reubicación de unidades anatómicas registra-
do en Cerro Lutz, es posible que los restos óseos 
que conforman las otras inhumaciones secundarias 
pertenezcan a algún individuo aún no recuperado 
e inhumado en otro lugar del sitio arqueológico. 
Es importante recordar que Cerro Lutz tiene una 
extensión superficial considerable y solo se ha ex-
cavado una porción de la ocupación arqueológica. 
Por otro lado, dado su uso reiterado para inhumar 
cuerpos, no se descarta que algunos entierros se-
cundarios estén compuestos por individuos cuyo 
proceso de esqueletización y procesamiento tuvie-
ra lugar en otros sitios arqueológicos con carac-
terísticas sedimentológicas similares a Cerro Lutz 

y que luego fueran transportados y colocados en 
este espacio mortuorio.

Las evidencias disponibles hasta el momento 
nos permiten sostener la presencia de trayectorias 
mortuorias compartidas entre Cerro Lutz y otros 
sitios arqueológicos de la región que implicaron 
la exposición subaérea de los cuerpos e inhuma-
ciones primarias y secundarias con manipulación 
postmortem de los restos óseos. Esto nos lleva a 
proponer un programa mortuorio similar a lo largo 
de la región del río Paraná inferior sin diferencias 
cronológicas, que involucró largos periodos de due-
lo con una compleja interacción entre los muertos 
y la comunidad viva.
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